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Introducción 
 

L os jesuitas, por lo menos algunos, han visto despuntar un rayo de luz en 
la nube que planea en el mundo entero sobre el desarrollo holístico de 
las poblaciones indígenas. Este rayo de luz se hizo más luminoso y claro 

durante la Congregación General 35 cuando los jesuitas reconocieron la 
importancia del tema de las poblaciones indígenas. Luego reflexionaron sobre 
cómo acompañar a estos grupos de gente marginada hacia la definición de su 
identidad y cómo acelerar el proceso de su propio desarrollo. Las ideas que 
expongo sobre el tema y mi análisis, se limitan a la India Central y, más 
específicamente, al estado de Chhattisgarh. 

     Para empezar, es importante tener una idea clara del concepto de 
‘poblaciones indígenas’. En la India, el término oficial para las poblaciones 
indígenas es ‘Tribus Catalogadas’. En la mayor parte del país son 
popularmente conocidas como los Adivasi, que significa habitantes originarios, 
y es el término que yo prefiero usar. En la India hay muchos 
grupos/comunidades de Adivasi, pero sólo algunas están reconocidas como 
Tribus Catalogadas, es decir forman parte de una lista oficial del Gobierno. De 
vez en cuando el Presidente de la India incorpora o elimina de la lista a grupos 
de gente elegible para la inclusión en las Tribus Catalogadas según ciertos 
criterios, que se piensa sean característicos de los Adivasis1. 

     Mientras que a los ojos de la Administración y ante la ley, sólo pueden ser 
Adivasis los grupos que estén en la lista oficial de Tribus Catalogadas, hay que 
reconocer que hay muchos Adivasi que están fuera de la lista. Esto puede ser 
porque a estos Adivasi se los considera como ‘Castas Catalogadas’ y no como 
tribus o verdaderos Adivasi. Cuando el Gobierno los considera como Castas 
significa que están fuera de las Leyes Constitucionales previstas para los 
Adivasis o las tribus. A menudo el Gobierno de la India juega sucio usando una 
terminología específica (‘casta’ en lugar de ‘tribu’) para impedir que gocen de 
los beneficios que la Constitución les ofrece. 
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1“Un criterio que se sigue desde siempre se basa en ciertos atributos como:- 
• Aislamiento geográfico– Viven en áreas remotas, inhóspitas, enclaustradas, aisladas como colinas 

y bosques.  
• Manera de vivir obsoleta– Sus medios de subsistencia se basan en la agricultura primitiva. Su 

economía es de bajo coste, basada en bajos niveles de tecnología, alfabetización y salud. Todo esto 
conduce a la pobreza que experimentan. Su cultura, lengua y religión son diferentes. Han 
desarrollado su propia cultura, su propia lengua y religión según un sistema racional basado en la 
comunidad. 

• Aislamiento cultural– “Tienen muy poco contacto con otras culturas y pueblos.” 
(http://labourbureau.gov.in/SE_GUJARAT%2006-07_CHAPTER%20I.pdf). 
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Los Adivasi: los más explotados y marginados  
 
     Hace tiempo los Adivasi vivían en armonía con lo Divino, con la naturaleza y 
con los demás seres humanos. Consideraban como algo sagrado sus Jal-Jungle-
Jamin (agua, bosques y tierra) y tenían con ellos una relación inseparable. El 
libre fluir del agua en los ríos y en los arroyos apagaba su sed y purificaba sus 
cuerpos. La foresta donde vivían era fuente de vida y refugio. La tierra que 
cultivaban producía cereales y les daba identidad. Era inimaginable para ellos 
la vida sin jal-jungle-jamin. Se servían de la naturaleza sólo para paliar sus 
necesidades, no para satisfacer su codicia. Sus experiencias de vida a lo largo 
de los años, les llevaron a una relación triangular, en la medida en que iban 
relacionándose con lo Divino por medio de la naturaleza y de los otros seres 
humanos. 

     Sin embargo, a medida que los forasteros invadieron su hábitat, se vieron 
obligados a retirarse a las zonas más escondidas de bosques y colinas. Y la 
armoniosa relación con la naturaleza empezó a resquebrajarse cuando no-
Adivasis invadieron el territorio de los Adivasi. Fueron llevados en régimen de 
servidumbre y obligados a hacer cosas que estaban totalmente en contra de su 
vida y su ethos. Fueron obligados, por ejemplo, a talar amplias zonas de sus 
bosques para gobernantes que llegaron de fuera, y para gente mezquina 
interesada sólo en hacer negocio. Se les privó de la tierra que habían cultivado 
durante años. Reyes, emperadores, colonizadores y, ahora el gobierno, llegaron 
pisando fuerte para quitarles de las manos lo más querido de los Adivasis y, al 
hacerlo, destruyeron su estilo de vida. Los que vivían con gozo y sin miedo en 
la selva y en las colinas, fueron acosados, tratados cruelmente, subyugados y 
reducidos a cualquier forma de explotación. El miedo se apoderó de ellos. 
¿Cómo puede extrañar que los niveles de alfabetización siguieran siendo bajos, 
si cada vez se retiraban más al interior? 

      El mundo avanzaba en ciencia e información tecnológica, a un ritmo 
inimaginable. Los medios de comunicación digital estaban revolucionando el 
mundo. Las fuerzas del mercado se iban consolidando lo suficiente como para 
afectar la política de los jefes de Estado. Las fuerzas de la globalización 
fascinaron a la mayor parte de la población mundial, y los gobiernos optaron 
por modificar las políticas para seguir al rico Norte, arrodillándose ante el 
mercado. Expuestos a este mundo caótico al igual que todos los demás, los 
Adivasi sucumbieron a su hechizo.  

     Tradicionalmente, la mayoría de los Adivasi se habían dedicado a la 
agricultura de subsistencia en pequeñas parcelas de tierra y, para vivir, 
dependían de los productos de la selva. El ‘nuevo mundo feliz’ marcado por el 
comienzo de la globalización y la revolución digital fue un duro golpe para los 
Adivasi, y volvió obsoletos sus tradicionales medios de producción. Se les 
cogió desprevenidos; estas nuevas fuerzas parecieron, en un primer momento, 
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positivas, pero pronto se vieron estrangulados por ellas. Ciertamente, 
experimentaron los rápidos cambios, pero fueron incapaces de verificar y 
controlar su impacto ciertamente adverso. Los jóvenes Adivasis fueron los más 
afectados. El ethos Adivasi, heredado a través de siglos, empezó a 
desvanecerse. 

     La globalización trajo al mundo de los Adivasi una cultura de 
individualismo que iba en contra del talante de su cultura comunitaria y 
humanitaria. La comunidad empezó a perder terreno. Y el resultado final de 
todo esto fue un desarrollo desigual entre los Adivasis. Unos cuantos fueron 
capaces de hacer frente a las exigencias del momento; muchos están perdiendo 
su poder adquisitivo; su misma supervivencia está en juego.  

     La selva, en la que habían vivido por siglos, que habían alimentado con 
cuidado, y que habían regenerado una y otra vez, está hoy infestada por los 
Departamentos Forestales del Gobierno, contrabandistas de madera, 
compañías mega nacionales y multinacionales, y fuerzas extremistas que se 
aprovechan de los tribales desposeídos. Se talan árboles simplemente para 
venderlos, y las actividades mineras se desarrollan únicamente con poder y 
dinero, haciendo caso omiso de las políticas en un principio orientadas, a 
favorecer a los Adivasis. Incluso algunos de ellos han empezado a talar árboles 
para ganarse la vida. 
 
¿Qué le está ocurriendo a su cultura? 
 
     La cultura2 es un proceso dinámico, cambiante y que se ajusta 
continuamente a través de fuerzas endógenas y exógenas. Sin embargo, el 
cambio debería producirse de tal modo que una comunidad pudiera ajustarse a 
él, sin ser destruida. 

     Los Adivasis tenían unas maravillosas culturas, cada tribu con sus diversas 
tradiciones y estilo de vida; pero el cambio en la cultura de los Adivasi llegó de 
forma acelerada con unos invasores que irrumpieron en su hábitat, trayendo 
una forma de vivir que les era ajena. Los niños Adivasi no estudian su propia 
historia, geografía o cultura, sino que se les enseña una historia y una cultura 
que tienen muy poco que ver con su experiencia diaria. A pesar de un innato y 
potente sistema de valores, que los Adivasis heredan de sus comunidades, su 
preciosa herencia cultural ha desaparecido. Al mismo tiempo que hay Adivasis 
que se han alejado de sus raíces por diferentes razones, el ethos central sigue 
existiendo, y muchos vuelven a la comunidad una vez que se dan cuenta de 
que han ido demasiado lejos. 
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2Cultura puede definirse como “la suma de actitudes, costumbres, y creencias que distingue a un gru-
po de gente respecto de otro. La cultura se transmite de una a otra generalción por medio de la lengua, 
de objetos materiales, de rituales, de instituciones, del arte.” (http://dictionary.reference.com/
browse/culture: Browsed on February 19, 2010). 
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     El hábitat de los Adivasis ha sido repetidamente invadido y se les han 
impuesto las prácticas culturales de los poderosos recién llegados. El resultado 
es que resulta difícil salvaguardar su identidad cultural, y su sistema de 
significados, su ethos, sus rituales y sus prácticas culturales están 
desapareciendo lentamente, y su significado profundo se está perdiendo, para 
siempre. 

     Los medios de comunicación digital han constituido una verdadera 
revolución en el mundo de los Adivasi. Primero llegaron la televisión y los CD, 
y más tarde el teléfono móvil, universalmente difundido. Los nuevos aparatos 
fascinaron la mente y el corazón de los jóvenes Adivasis que empezaron a vivir 
en el mundo de la imaginación. La brecha entre los jóvenes y los mayores se ha 
ido ensanchando hasta el punto de que es difícil llevar las nuevas y las viejas 
generaciones a una plataforma común para una acción cuyo objetivo sea la 
comunidad. 

     La comunidad Adivasi está experimentando una tensión dialéctica entre su 
sistema de valores y lo que el mundo moderno les ofrece. Unos cuantos se han 
abandonado a las fuerzas de la globalización y de la revolución digital, pero 
hay muchos que hoy se ven obligados a repensar su sistema de vida. Se dan 
cuenta de que la comunidad ha sido un amparo para todos los Adivasi, 
independientemente de su ideología o estilo de vida. Son muchos los jóvenes 
que han vuelto a la comunidad, como el hijo pródigo hacia padres llenos de 
amor. Esto les ha hecho tomar con más seriedad la vida y los valores de la 
comunidad. En definitiva es la familia y la comunidad lo que respalda y 
sostiene la vida y el sistema de valores.  
 
Las nuevas iniciativas socio-políticas y económicas que fortalecen a los 
Adivasi 
 
     El doctor Ambedkar era el Presidente del Comité encargado de la 
preparación de un Borrador de la Constitución. Era un Dalit y había pasado por 
todos los dolores y los sufrimientos de la intocabilidad, de la exclusión y de la 
explotación por los que un Dalit o un Adivasi pueda pasar. Bajo su presidencia, 
se elaboraron muchas disposiciones constitucionales para salvaguardar a los 
Adivasi, sin embargo la realidad es que en los últimos años, estas Disposiciones 
no se han implementado. Es ahora cuando los Adivasis se están enterando de 
estas Disposiciones y están luchando por sus derechos fundamentales y 
constitucionales. Esta toma de conciencia les ha dado, sin duda, mucha fuerza. 

     Ideólogos brahmánicos han hecho de todo para renombrar a los Adivasi con 
el nombre de Vanvasi (moradores de la selva). Han abierto muchos Ashrams 
Vanvasi para infundir ideologías brahmánicas en las mentes de los jóvenes. 
Estos Ashrams son sólo para los Adivasis. Los poderes políticos que apoyan la 
ideología brahmánica envenenan constantemente las mentes inocentes de los 
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Adivasi por medio de discursos y charlas en los que se cuelan elementos del 
fundamentalismo hindú. Una vez que los Adivasis empiecen a llamarse 
Vanvasis, es posible que pierdan todas las Disposiciones Constitucionales 
hechas por ellos, porque la Constitución de la India no reconoce el término 
‘Vanvasi’. Y además esto crearía divisiones entre los diferentes grupos de 
Adivasi. Y, por encima de todo, los Adivasis quedarían como eran antes en 
términos de desarrollo y toma de conciencia. Los Adivasis y cuantos quieren su 
desarrollo holístico se oponen a la imposición de esas ideologías. 

     Mientras que los Adivasi tienen su propio estilo de vida y su idea de la 
Creación y de la religión, los misioneros cristianos trajeron una educación, una 
asistencia sanitaria particulares junto con la fe en Jesucristo. Los Adivasi que 
aceptaron el Cristianismo, ciertamente han progresado en la vida y han 
resistido a la supremacía de la ideología brahmánica. Ese progreso ha 
constituido una amenaza para los no-Adivasis y los fundamentalistas hindúes 
que ven a los Adivasi escapárseles de las manos. Esto ha llevado a la división 
entre las comunidades Adivasi en nombre de la religión, y han tenido un cierto 
éxito en llevarlos al terreno hindú. Pero, cada vez más, los Adivasi se están 
dando cuenta de que ellos no son hindúes, y que tienen una manera muy 
distinta de relacionarse con el Creador. Esta manera de entender la vida se está 
convirtiendo en una plataforma para ellos que les sirve para reexaminar su 
estilo de vida y ethos.  

     Los Adivasi vivían en cercana armonía con los bosques y las colinas; en ellos 
se sentían seguros. Pero esta seguridad se vio amenazada cuando los no Adivasi 
les arrebataron de un plumazo la tierra cultivable que habían preparado 
durante años. Esta amenaza hizo que los Adivasis se retiraran al interior de la 
selva. Hoy se enfrentan a un irónico dilema: son pobres en su rica tierra. El 
gobierno y las mega compañías han descubierto que hay una inmensa riqueza 
mineral en la tierra de los Adivasi, y le han echado miradas codiciosas. Siguen 
excavando en menoscabo de los Adivasis, ya que cada año se firman nuevos 
convenios entre el gobierno y las empresas mineras para extraer minerales. Los 
Adivasis, al percatarse de los adversos efectos de desplazamiento y pérdida de 
su identidad, han empezado a unirse para protestar en contra de esas 
maniobras entre el Gobierno y las empresas privadas, protestas que han 
asumido el cariz de movimientos Adivasi para salvaguardar su vida e 
identidad.  

     Hay muchos Adivasi que forman parte de los Grupos de Auto-Ayuda 
iniciados por programas del gobierno o por programas de desarrollo de 
Organizaciones No Gubernamentales. El proceso mismo de formar grupos de 
auto-ayuda, les ha hecho reunirse en sus respectivos grupos para reflexionar y 
hacer planes para su propio desarrollo integral. Este proceso les ha hecho 
pensar, y ha desarrollado sus capacidades mentales. El resultado ha sido que 
los Adivasi han empezado a examinar de forma más crítica su estilo de vida, su 
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cultura y sus condiciones socio-económicas. Los Grupos de Auto-Ayuda se 
iniciaron con el fin de fomentar los pequeños ahorros en grupo poniendo en 
común los recursos financieros para hacer frente a imprevistos, y desarrollar 
actividades económicas para mejorar sus medios de vida. Estos grupos han 
generado un enorme cambio en la vida de los Adivasis. 
 
Incrementar el compromiso de los jesuitas y sus ‘grupos de trabajo’  
 
      La Compañía de Jesús ha estado trabajando para y con los pobres y 
marginados. Su compromiso con los Adivasi no es nuevo, pero en los últimos 
tiempos se ha ido consolidando el convencimiento de que los Adivasi son los 
últimos entre los marginados. Y esta toma de conciencia es de por sí un enorme 
salto hacia el desarrollo de los Adivasi. Ahora los jesuitas se dirigirán a los 
Adivasi a la hora de fijar prioridades para la misión, y espero que esto lleve a 
unos esfuerzos más coordinados con vistas a su desarrollo holístico. La idea de 
tener un ‘Grupo de Trabajo’ en cada Conferencia para trabajar para y con los 
Adivasis es realmente importante, si trabajar entre ellos significa ayudarlos a 
ponerse en pie. Los esfuerzos que Provincias y jesuitas han hecho en el pasado 
para el desarrollo de los Adivasi se ven consolidados y ampliados por la 
creación del grupo de trabajo. La única palabra de cautela que tengo es ésta: 
hagamos que este grupo sea activo y funcione, y que no sea solamente un 
grupo de lindas ideologías. Es muy importante que los Adivasis sientan que la 
Compañía está a su lado para acompañarlos en el futuro.  
 

 Alfred Toppo SJ 
India 

 
 Original inglés 

Traducción de Daniela Persia 
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